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Para Ann, que observó mi carrera con gran interés 


y me dio muchos buenos consejos. 



















[image: Fondo estrellado negro con la frase de Star Wars: “Hace mucho tiempo en una galaxia muy, muy lejana…”, en letras blancas centradas en la imagen.]


















[image: Mapa de Kwenn, un archipiélago planetario con islas conectadas por puentes y función específica: zonas industriales, educativas, gobierno, espacio puertos, reservas naturales y puestos Jedi.]
















 




Ten siempre presente a la Fuerza viva, joven padawan. 


—Qui-Gon Jinn 

















 


Durante generaciones, la galaxia recurrió al CONSEJO JEDI, los Caballeros Jedi más sabios de la Orden, en busca de sabiduría y orientación. Interpretando la voluntad de la Fuerza, el Consejo ayudó a propiciar una época de paz y prosperidad sin precedentes. 


Eso se está acabando. Acuciada por la corrupción, la REPÚBLICA GALÁCTICA desvía recursos esenciales de lugares necesitados. El Consejo se encuentra ante la disyuntiva de cumplir los deseos del Senado sin renunciar a su misión de proteger a todos los seres indefensos de la galaxia. 


Ahora incluso la Orden se retira de algunas regiones, pero el compromiso del Consejo con la gente sigue vigente. No obstante, igual que algunos Jedi creen que la Fuerza espera más de ellos, otras fuerzas más oscuras esperan para aprovechar su partida... 
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CAPÍTULO 1 


 


A BORDO DEL REGIO CÉFIRO 


HIPERESPACIO 


 


—¡Buenos días! 


Apoyado sobre el mamparo del transporte interestelar, el Maestro Jedi Qui-Gon Jinn levantó la vista al oír la voz de Obi-Wan Kenobi. No hablaba con él. Más atrás, en la abarrotada cabina de pasajeros del Regio Céfiro, su aprendiz había encontrado al fin un asiento libre y saludaba a la humana de pelo oscuro que quedaba al otro lado del pasillo. Qui-Gon no necesitaba ser Jedi para percibir el miedo de la joven, que sujetó con fuerza su bolsa de lona. 


Obi-Wan también lo notó y se apresuró a intentar calmarla. 


—Le ruego que me disculpe, no había notado que dormía. 


—No lo hacía —respondió ella, secamente. 


—No resulta fácil en el hiperespacio. —Obi-Wan señaló la miasma que se arremolinaba al otro lado de las borrosas ventanillas del Regio Céfiro—. Cuesta saber qué hora es. Me parece que le gusta tan poco viajar como a mí... 


Ella puso mala cara. 


—Oiga, ese asiento está ocupado. 


Obi-Wan miró alrededor. 


—Lo siento, tendría que... 


—Mi marido no tardará. 


Obi-Wan se levantó de inmediato. Hizo una reverencia y caminó por el pasillo los escasos metros que lo separaban de Qui-Gon, que estaba de pie junto a la puerta de la cantina, con la gran maleta metálica que era todo su equipaje. El Maestro Jedi le sonrió cordialmente. 


—¿Problemas en la aproximación? 


—No estaba ni en la galaxia correcta. 


—Te prometo que harás al menos un amigo antes de que lleguemos a Coruscant, Obi-Wan. —Qui-Gon estiró el cuello para echar un vistazo al compartimento, con muchos más pasajeros que asientos—. Creo que es matemáticamente imposible que no sea así. 


Qui-Gon solía alentar a su padawan para que dedicase los momentos más apacibles de sus viajes a conocer gente. A conectar con el prójimo. No es que le costase hacer amigos, eso se le daba bien, pero la estructura que convertía a los iniciados en Caballeros Jedi también tendía a aislarlos... y podía hacer que no entendieran bien el lugar que ocupaban en la galaxia. Por eso Qui-Gon prefería los transportes comerciales, como el poco apropiadamente llamado Regio Céfiro, una de las cada vez más escasas naves de pasajeros que cubrían la ruta Ootmian, una ruta clave que unía el Corte con Coruscant. Un viaje aparentemente interminable a bordo de una nave que olía a compactador de basuras era un acto de humildad muy aleccionador. 


Unas puertas automáticas se abrieron a la derecha y vieron entrar un hombre desde la cantina, cargado con un bebé revoltoso en cada brazo. Ignoró a los dos Jedi y fue directo hacia la mujer con la que había hablado Obi-Wan. Después de pasarle uno de los bebés, sacó una bolsa de comida, una de las magras raciones que ofrecía el concesionario de la cantina. La familia parecía exhausta y hambrienta. Abrieron la bolsa y se la terminaron en segundos. 


Qui-Gon fue hasta los jóvenes padres, sacó un par de papeles del interior de su abrigo y se dirigió a ellos: 


—Disculpen, se le han caído estos vales de comida. 


—No son nuestros —respondió el hombre—. Acabo de gastar el último. 


—Pues se le deben de haber pegado a la suela del zapato. No es extraño en esta nave. —Miró a los niños hambrientos... y otra vez a los padres—. Por favor, no conviene desperdiciarlos. 


La recelosa madre se lo quedó mirando un momento, los agarró y fue trotando hasta la cantina, con su hijo en brazos. Qui-Gon volvió con Obi-Wan, que le sonreía. 


—Parece que hoy nos saltamos el desayuno. 


—Tampoco te habría gustado. 


—Es probable. —Echó un vistazo a las caras hoscas del compartimento—. Me temo que no conecto con el pueblo, Maestro. 


—Otra vez con eso. —Qui-Gon sacudió la cabeza—. Todos los seres son tan buenos o mejores que tú, Obi-Wan. Recuérdalo y servir se convertirá en algo innato. 


—Nunca me canso de oírlo. —Obi-Wan vio otro asiento libre más cerca y se enderezó—. Vuelvo al ruedo. 


—Prueba con un poco más de energía. Ya no queda caf en la cantina. 


—De acuerdo. 


Qui-Gon observó a su aprendiz, mientras se acercaba animoso y se sentaba junto a una gran figura encapuchada en la que él ya se había fijado, un houk enorme de piel azul correosa y sin orejas ni nariz aparentes. Nada de eso se veía ahora porque iba envuelto en una capa y cubierto con capucha... algo extraño con el calor que hacía allí dentro. 


Tras comprobar rápidamente que no estaba dormido, ObiWan sonrió y se dirigió al pasajero: 


—¡Hola! 


Sus ojos pequeños y amarillos se abrieron mucho. El tipo gruñó y se levantó bruscamente, evidenciando su gran estatura. Se quitó la capa y mostró un bláster enfundado en el pecho. 


Obi-Wan quedó boquiabierto. 


—Si quería que lo dejase en paz solo tenía que decirlo. 


—¡Silencio! —El musculoso houk se volvió hacia el compartimento y gritó—: ¡Ahora! 


Otros dos pasajeros se levantaron y se quitaron las capas que llevaban. Un klatooiniano con la cara llena de cicatrices y un devaroniano cornudo que sacaron armas. El devaroniano apuntó el bláster y gritó, con sus ojos dorados y los colmillos brillantes: 


—¡Quieto todo el mundo! 


Qui-Gon vio que Obi-Wan hacía ademán de levantarse... pero se reprimía y lo miraba. Qui-Gon ya había acercado una mano a su espada láser, escondida dentro de la túnica, pero también prefirió esperar. Lanzó una mirada a su pupilo que sabía que entendería. «Sin derramamientos de sangre, con tantos inocentes alrededor y sin escapatoria». 


—¿Qué es esto? —preguntó un pasajero de avanzada edad. 


El devaroniano meneó su bláster. 


—Permitid que me presente, soy Bombardero... sí, ese Bombardero. ¡Esta nave está desde ahora bajo control de los Viles! 


Los «Viles». Qui-Gon sabía que era una de las diversas bandas espaciales activas en el Corte, el colosal abanico cuneiforme de sistemas que se extendía desde los mundos del Núcleo hasta el Borde Exterior. No era una banda muy conocida en Coruscant y tampoco parecía un nombre muy atractivo para reclutar a nadie, pero quedaba claro que los pasajeros la conocían, a tenor de sus reacciones nerviosas. 


El nombre también pareció alterar al houk, que seguía cerca de Obi-Wan. 


—¿Los Viles? —preguntó—. Creía que esto lo hacíamos para los Cráneos. 


—¿Los Cráneos? —gruñó el klatooiniano, en voz baja—. Ya hemos hablado de esto, Ghor. La banda de los Sucios Creds nos pagará más que ninguna. 


—Cállate, Wungo. —Bombardero agitó su bláster hacia el klatooiniano—. Espera a que hayamos acabado. 


Los Cráneos Agujereados, los Sucios Creds. Qui-Gon conocía aquellos nombres. Otras bandas de un submundo regional cada vez más visible. Discretamente, empujó la maleta que llevaba bajo un asiento cercano. Sabía que allí había gato encerrado. Solo tenía que descubrir el misterio. 


—Esto es de locos —dijo el joven padre de antes, abrazando a su hijo, que había empezado a llorar—. ¡No tenemos nada para robar! 


—Eso está claro. —Bombardero señaló el techo con el bláster—. Vamos a robar la nave. —Señaló al houk—. Ghor, ya sabes lo que tienes que hacer. 


Este recogió una bolsa de lona que tenía junto a su asiento. 


—Si lleváis armas, entregadlas. —Le daba la espalda a ObiWan y a Qui-Gon le pareció un golpe de suerte, pero era demasiado pronto para actuar. 


Wungo, el klatooiniano, también estaba en movimiento con su propia bolsa, pero este recogía objetos de valor. 


—¿No decíais que solo queríais la nave? —protestó un pasajero rodiano. 


—¡Silencio! —le espetó Wungo. 


Una señora mayor empezó a sollozar. 


—¿Qué... qué haréis con nosotros? 


Bombardero se rio. 


—Os dejaremos a todos en la parada más cercana. 


—¿Dónde? —preguntó el joven padre—. ¿Y qué nos espera allí? 


El devaroniano, agobiado, alzó la voz: 


—Basta de gimoteos. ¡Tenéis suerte de que no os arrojemos al espacio! 


Qui-Gon había visto y oído suficiente. Los ladrones carecían de plan, ni siquiera coincidían en para quién trabajaban. Semejante nivel de amateurismo solía comportar imprudencias y peligros, si no actuaba con premura y astucia. Lanzó otra de las mirada que sabía que su padawan entendería y dio un paso adelante desde el mamparo. 


Entonces, abrió los brazos y habló con calma: 


—Amigos míos, esto es innecesario. 


Bombardero lo miró mal. 


—¿Y tú quién eres? 


—Solo alguien que quiere tener un viaje tranquilo. —QuiGon cruzó los brazos—. No me gustaría que nadie acabase herido. 


—El único que lo acabará eres tú —proclamó Bombardero. 


Ghor le apuntó con su arma. 


—Muy bien, valiente. ¿Dónde llevas el bláster? 


—No uso de eso. 


El gigantón se carcajeó. 


—Un buen chico, ¿eh? 


Bombardero gruñó. 


—Dale una lección a nuestro héroe... y vete a la cabina. 


—Tú eres el que sabe pilotar —replicó Ghor. 


—¡Haz lo que te digo! 


Los compañeros de Bombardero iban hacia Qui-Gon cuando la puerta de la cantina se abrió a su espalda. Se giró y vio a la madre con su revoltoso hijo en brazos. Dio tres pasos y entonces vio los blásters que la apuntaban. 


—¡Leerah, atrás! —le gritó su marido. Aterrorizada, ella dio un mal paso y perdió el equilibrio, la niña saltó de sus brazos y se precipitó hacia la cubierta metálica. La mujer chilló. 


Y se enderezó rápidamente, asombrada por lo que había pasado con su hija. La bebé flotaba en el aire, boca abajo, tan cerca del suelo que lo rozaba con el pelo. 


—A la gente se le caen muchas cosas aquí —dijo Qui-Gon, con una mano alzada y extendida. 


La niña rio encantada, hasta que su madre la agarró. 


Los pasajeros miraban atónitos... pero nadie con tanta atención como los secuestradores de naves. Bombardero estaba pasmado. 


—¡Es un Jedi! 


—En realidad —dijo Obi-Wan—, es Maestro Jedi. —Se levantó de su asiento—. Y no cualquier Maestro. Le pidieron que entrase en el Consejo Jedi. ¿Sabéis qué es eso? 


El ceño fruncido de Bombardero indicaba que al menos él lo sabía. 


—Se supone que son los mejores. Los capos. 


Ghor miró fijamente a Qui-Gon. 


—¿Y qué hace aquí? 


—Rechazó la oferta —contestó Obi-Wan—, pensó que le quitaría tiempo de su principal cometido. 


—¿Y cuál es? 


—Garantizar la seguridad de naves espaciales comerciales. No han robado ninguna con él de guardia. 


Ghor resopló. 


—¡Seguridad! Los Jedi no hacen eso. —Miró al devaroniano—. ¿Verdad? 


—Claro que no —gruñó Bombardero—. Los Jedi apenas pasan por esta ruta. 


—Y sin embargo aquí estamos —dijo Qui-Gon. 


Wungo miraba con pánico a Qui-Gon y la niña que había rescatado. 


—¿Habéis visto cómo la ha hecho flotar? No sabía que podían hacer eso. 


—Los Jedi no van exhibiéndose por ahí —dijo Obi-Wan, dando un paso adelante—. Pero las noticias vuelan. Seguro que habéis oído rumores. 


Bombardero frunció el ceño. 


—¿Qué rumores? 


—Sobre poderes secretos Jedi. Algunos bastante asombrosos. Como desarmarte con solo unas pocas palabras, por ejemplo. 


Ghor sujetó su bláster con más firmeza. 


—¿En serio? 


Qui-Gon negó con la cabeza. 


—No lo haré. No haré nada... llamativo. 


Wungo estaba fascinado. 


—¿Como qué? 


—Olvídalo. —Qui-Gon juntó las manos—. ¿Cómo se llama el planeta donde pensabais dejar a todo el mundo? 


—Randon —respondió Bombardero. 


—Genial. Me aseguraré de que el piloto se dirija hacia allí. Vosotros tres desembarcaréis... y os buscaréis la vida para volver allí de donde venís. —Arqueó una ceja—. Con suerte, alguna nave os aceptará como pasajeros. 


—¿Desembarcaremos? —repitió Bombardero. 


—Significa que bajaréis —aclaró Obi-Wan. 


—Ya sé lo que... —El devaroniano se calló y empezó a reír—. No saldremos de esta nave. 


—Oh, ya lo creo que sí. Y con mucho gusto. 


—¿Y si no queremos? 


—La alternativa es... desagradable —dijo Qui-Gon y miró a Obi-Wan—. Mi compañero os lo puede confirmar. 


Ghor siguió la mirada de Qui-Gon. 


—¿Es tu compañero? 


Obi-Wan saludó con la cabeza. 


—¿Otro Caballero Jedi? —preguntó Bombardero. 


—Más o menos. —Obi-Wan se tocó la trenza de padawan—. Es complejo. 


Bombardero maldijo y miró alrededor. 


—Genial. ¿Hay alguno más? 


—Olvídalo —dijo Wungo—. Me interesa saber más sobre esa «alternativa desagradable». 


—Yo no estaría tan seguro —respondió Obi-Wan, con evidente aprensión—. Maestro, dígame que no está pensando hacer lo que creo. —Se estremeció—. No quiero limpiar el desaguisado que deje. 


—No digo que me guste —dijo Qui-Gon y sacudió la cabeza—. Solo es el último recurso. 


Bombardero no parecía muy convencido. 


—¿Otra de esas cosas secretas que hacen los Jedi? ¿Cómo es que nunca había oído hablar de ella? 


—Buena pregunta —dijo Obi-Wan—. ¿Se te ocurre algún motivo? 


—¡Que no existe! 


—¿O? 


Los tres ladrones de naves tardaron un poco en captarlo. Wungo fue el primero. 


—¿Nunca ha sobrevivido nadie a quien le hayáis hecho eso? 


—Pues no. —Qui-Gon miró a Obi-Wan—. Nunca. 


Obi-Wan parecía aturdido. 


—Y si sobrevivierais, preferiríais haber muerto. 


Wungo bajó su bláster. 


—Se acabó. Yo me borro. 


—Sí —dijo Ghor, siguiendo su ejemplo—. No cuentes conmigo. 


Bombardero estaba fuera de sí. 


—¿Qué estáis diciendo, idiotas? Trabajáis para mí. ¡Solo tenemos que dispararles! 


—También podemos dispararte a ti —bramó Ghor, levantando el bláster y apuntando a Bombardero—. Además, ¿quién te ha puesto al mando? 


Qui-Gon levantó las manos. 


—Esto es innecesario. Tiene solución. 


—Para empezar, vamos a quedarnos las armas —añadió Obi-Wan. Se acercó a Ghor y extendió una mano—. Para ponerlas a buen recaudo. 


Qui-Gon asintió. 


—Os garantizo que las devolveremos. 


Wungo no pudo entregar el arma más rápido y Ghor prácticamente la estampó en manos de Obi-Wan. 


Bombardero los miraba con estupefacción. Finalmente, lanzó un gemido y bajó el bláster. Obi-Wan se lo quitó. 


—También será mejor que esperéis en la bodega de carga —dijo Qui-Gon. 


—¿La bodega? —preguntó Wungo, más animado—. ¿Con el cargamento? 


—No, en un compartimento vacío. No os conviene llevaros las pertenencias de nadie. —Reclamó la bolsa de objetos robados por la banda. 


Bombardero protestó: 


—¡Nos vais a encerrar! 


—Es mejor así, te lo aseguro —dijo Qui-Gon, dejando el saco a un lado—. Así no tendremos que vigilaros y no tendréis que compartir el encierro con nosotros. 


Con eso bastó. Obi-Wan abrió la puerta y les hizo un gesto. 


—Por aquí, por favor. 


Los tres piratas se miraron... y gruñeron, mientras andaban hacia la puerta. 


—Espero que los Viles no se enteren de esto —dijo Bombardero. 


—Yo no me uniría a ellos, de todos modos —le dijo ObiWan—. El nombre es espantoso. 


Qui-Gon se giró hacia los pasajeros. 


—Disculpen este alboroto, pero han quedado tres asientos libres. 














 



CAPÍTULO 2 


 


EL REGIO CÉFIRO 


HIPERESPACIO 


 


—¡Haz el truco, haz el truco! 


La niña apenas había aprendido a hablar, pero sabía decir esas palabras con claridad... y sin cesar. Se sumaban al bullicio que reinaba en el compartimento de pasajeros del Regio Céfiro desde la marcha de los piratas. El único vigilante, que por fin había aparecido para ver qué pasaba, era el foco de multitud de quejas. 


Qui-Gon se contenía de complacer a la pequeña con aquel teatro. A pesar del éxito de la farsa que había representado con Obi-Wan, los Jedi no eran proclives a alardear de sus talentos ocultos. Le parecía una buena política. Las exhibiciones públicas distanciaban tanto a la gente de la Orden Jedi que era preferible evitarlas. De todos modos, deseaba que el humor a bordo mejorase. 


Sus esperanzas duraron hasta que su aprendiz volvió de la bodega. 


—Nuestros aspirantes a raptores están a buen recaudo —le anunció Obi-Wan—. A partir de ahora, deberíamos tener un viaje tranquilo. 


—¿Un viaje tranquilo? —Leerah se acercó para llevarse a su revoltosa hija—. Ha sido una balsa de aceite. 


Obi-Wan levantó una mano. 


—No hace falta que nos lo agradezca, era lo mínimo que podíamos hacer. 


—No se lo estoy agradeciendo. Y sí, era literalmente lo mínimo que podían hacer. 


Obi-Wan estaba perplejo. 


—¿Disculpe? 


Leerah sujetó a la niña con un brazo y señaló al resto de los viajeros. 


—La mayoría venimos de Tarben. ¿Se acuerdan de Tarben? 


—Sí, por supuesto —dijo Obi-Wan—. Estuve destinado en el puesto avanzado Jedi, hace años. Un planeta precioso. 


—Lo era —dijo el marido—. Los gremios empezaron a abandonar la ruta Ootmian por culpa del alto índice de criminalidad en esta parte del Corte... y la República dejó de aportar fondos para patrullas de seguridad planetaria. —Miró fijamente al padawan—. ¿De verdad no saben qué vino después? 


Qui-Gon lo salvó del apuro: 


—El año pasado, la Orden cerró el puesto avanzado de Tarben, Obi-Wan. 


—Oh. —Desanimado, el padawan bajó la vista a la cubierta. 


—Mi pupilo no está al corriente de esas cosas. —Qui-Gon ladeó la cabeza—. ¿Qué consecuencias tuvo el cierre? 


Un pasajero anciano sentado a pocos metros le contestó: 


—Tarben estaba cerca del espacio hutt, por eso la República y los sindicatos se ocupaban de que el planeta funcionase. Un apeadero donde hacer negocios con seres de lugares más peligrosos. Ahora no hay ningún contrapeso. —Señaló a los Jedi—. Lo eran ustedes. 


Obi-Wan levantó la cabeza y dijo: 


—Esperen... Si está en la ruta Ootmian sigue estando protegido. La República patrulla... 


Qui-Gon levantó una mano. Era momento de escuchar. 


El vigilante, encantado por no ser ya el foco de las iras, intervino: 


—Los mapas estelares no dicen la verdad. La frontera de la República más allá del Borde Medio... es pura imaginación desde hace años. Las hipervías del Corte cercanas al espacio hutt están asoladas por la piratería. Hay muchas partes donde ya resulta demasiado peligroso trabajar. —Parecía abochornado—. Como han podido comprobar. 


—Yo nací y me crie en Tarben —explicó Leerah, mientras ataba a su hija en el asiento—. A veces pasaban cosas malas, pero nunca vi nada. Ahora las ves por todas partes. Cuando la fábricas no pudieron seguir pagando sus sobornos, las bandas les prendieron fuego... Vale y yo trabajábamos en una. —Se incorporó y señaló la nave—. Al menos esta ruta sigue operativa. —Miró rápidamente al vigilante—. ¿Verdad? 


Este se apresuró a defender a la empresa: 


—La línea Regio Viajero ha tenido mucha fortuna, el problema de hoy es una excepción. Mientras así sea, seguiremos volando. Aún hay mucho tráfico hacia Ord Jannak y Kwenn. 


—Hacia... —Obi-Wan se mordió la lengua y miró a QuiGon, con evidentes dudas de si debía decir lo que sabía. 


Su Maestro respondió por él: 


—Ayer mismo supervisamos el desmantelamiento del puesto avanzado Jedi de Ord Jannak. —Levantó la maleta que llevaba—. Llevamos los últimos efectos a Coruscant. 


Se armó un tumulto porque varias personas hablaron a la vez. 


—Maravilloso —dijo Leerah, alzando la voz—. La ruta Ootmian se desmorona. ¡Nos marchamos justo a tiempo! 


Cuando se pudo hacer oír entre el barullo, Obi-Wan levantó las manos. 


—Los puestos avanzados no son comisarías de policía, sino lugares donde los Jedi pueden alojarse y estudiar. Y apenas había ninguno. 


—Como si no lo supiéramos —dijo el anciano—. Pero no siempre fue así. Mis abuelos decían que el puesto de Tarben estaba abarrotado en sus buenos tiempos. Los Jedi salían por ahí. Ayudaban a la gente. —Negó con la cabeza—. Incluso cuando bajaron las visitas, sabíamos que siempre vendría alguien. El edificio seguía teniendo significado. 


Se alzaron más voces. Una ithoriana cargada con su propio bebé señaló a Leerah y su marido. 


—He visto lo que has hecho por esa familia, Jedi. Les diste vales de comida. ¿Tienes para todos? 


—¿Y mañana qué? —preguntó otro pasajero—. ¿Qué pasará mañana? 


Qui-Gon intentaba que la cosa no se descontrolase: 


—Cuando lleguemos a Coruscant, me aseguraré de que el órgano de la República que se ocupa de los refugiados... 


—¡No somos refugiados! —gritó alguien. 


—Perdón. El servicio de desplazados se ocupará de ofreceros alojamiento y sustento. 


—Tengo una enfermedad y no puedo estar sin mi tratamiento —dijo un pasajero. 


—También se ocuparán de eso. 


—Estaba a punto de terminar mis estudios —dijo otro—. ¿Cómo me graduaré ahora? 


—Y de eso también. —Qui-Gon sabía que no podía encargarse de todo, nadie podía esperar eso, pero lo intentaba. Sacó un comunicador—. Os lo prometo, contactaré con ellos de inmediato. 


—Nos pasas a otras manos —dijo Leerah y levantó los brazos—. He oído muchas cosas de los Jedi. Nunca había visto a ninguno, pero decían que era porque os dedicáis a salvar a la gente... y después os marcháis. —Miró a Obi-Wan y resopló—. ¡Supongo que ahora nos toca a nosotros! 


—Eso no es justo —protestó el padawan, aunque en tono cordial—. Mejor dicho, es incorrecto. 


Agitados por tanto barullo, los hijo de Leerah lloraban. 


Obi-Wan parecía abrumado. Qui-Gon lo entendía. La escala galáctica de su responsabilidad hacía que los Jedi estuviesen más concentrados que nunca en lo que muchos llamaban la Fuerza cósmica: una perspectiva general que involucraba a todos los seres presentes y futuros. Esto era especialmente cierto en el Consejo Jedi. Los padawans que los tenían como modelo también querían consagrar su tiempo al escenario político galáctico, a los grandes asuntos. 


Había miembros del Consejo como el Maestro Yoda que insistían en que debían mantenerse atentos al presente y el lugar donde se encontraban, pero muchos aprendices solían olvidar que los problemas que parecían pequeños a escala galáctica podían ser gigantes para los individuos. Las esperanzas y miedos de los vivos se unían en una faceta de la Fuerza que Qui-Gon había intentado entender mejor durante toda su carrera. 


Y cuando se trataba de la Fuerza viva, literalmente no había nada como el presente. Soltó la maleta y esta cayó con un ruido seco que acalló los murmullos. 


Su mirada se cruzó con la del vigilante. 


—Perdone, ¿estamos muy lejos de Coruscant? 


—Bastante. Faltan varias paradas. 


—Muy bien. —Qui-Gon extendió las manos y se dirigió a los viajeros—: Es verdad que nuestras misiones nos hacen ir de aquí para allá, pero ahora estamos aquí, con vosotros. Mi pupilo y yo escucharemos todo lo que tengáis que decirnos. —Se volvió hacia Leerah y la miró fijamente—. Y no me limitaré a enviar mensajes. Tenéis mi palabra. 


Ella le respondió: 


—¿La palabra de un Jedi? 


—La palabra de alguien que quiere ayudaros. 


Tras unos instantes, Leerah asintió. 


La nave volvió a llenarse de conversaciones paralelas, mientras los pasajeros decidían quién y de qué debían hablar. ObiWan se acercó, recogió la maleta y habló al oído de su Maestro: 


—Creo que prefería cuando nos apuntaban los blásters. 


—Siempre te digo que tengas bien presente a la Fuerza viva. Estás ante una oportunidad inusual de oírla y verla manifestarse. —Le puso una mano sobre el hombro y susurró—: No la desperdicies. 














 



CAPÍTULO 3 


 


CORUSCANT 


 


—Un tomo con notas manuscritas sobre mecánica de espadas láser. Una obra académica que analiza la poética de los Jedi. Un manual de códigos desfasado. 


En la antesala de los archivos del Templo Jedi de Coruscant, Eeth Koth observaba a la archivera que revisaba la maleta que Qui-Gon Jinn había traído del puesto avanzado clausurado en Ord Jannak. Sabía que no podía quedar gran cosa de valor allí y el contenido de la maleta parecía corroborarlo. 


La empleada siguió con su letanía: 


—Un pase de visitante para el Edificio Capital de Ord Jannak, caducado. Dos tarjetas de datos. Una... —hizo una pausa, mientras miraba un pedazo de plastifino—. Una cosa que no reconozco. —Se giró hacia Eeth—. ¿Maestro? 


Este recogió el objeto. Las rarezas eran su especialidad, pero aquello superaba sus conocimientos. 


—Tendrán que ayudarme con esto. 


—Nos costó un rato descifrarlo —dijo Qui-Gon, jovialmente—. Es la factura del catering para la visita autorizada de un hutt al puesto, de hace siglos. 


Los ojos del Maestro zabrak examinaron las cifras del documento. 


—Impresionante. Entiendo que la guardaran como recuerdo. 


—O como advertencia para no volver a gastar nunca tanto en un invitado —dijo Qui-Gon. 


Eeth, uno de los miembros más nuevos del Consejo Jedi, había asumido la tarea de supervisar la última ronda de clausuras de puestos avanzados. Aquellos desmantelamientos eran el pan de cada día en una galaxia sometida a los altibajos comerciales, que provocaban la reubicación de los recursos a conveniencia, pero se necesitaba un cuidado especial para la clausura adecuada hasta de pequeñas instalaciones Jedi infrautilizadas como la de Ord Jannak. A menudo, la Orden transfería formalmente el edificio al gobierno planetario. Pero siempre se debía evaluar el material sensible e histórico in situ y seleccionar los elementos destacados que debían llevar de vuelta a Coruscant, donde un miembro del Consejo terminaba de decidir lo que debía ir a los archivos de Jocasta Nu. 


Eeth dominaba la información espacial, en particular sobre instalaciones remotas de la Orden. Lo que había empezado como una tarea temporal se había transformado en su responsabilidad habitual, cada vez más trabajosa. Le parecía que cada vez que Yoda y Adi Gallia salían de una reunión con el canciller Valorum tenía otro puesto avanzado por clausurar. 


De todos modos, la insignificancia de los materiales rescatados en Ord Jannak confirmaba el acierto de la medida. 


—Ese lugar lleva años desierto. 


—Se notaba —dijo Qui-Gon. 


—Pues ya está. —Eeth les hizo un gesto a sus empleados para que se deshicieran de aquel material y se fijó en la maleta donde Qui-Gon lo había llevado. A un lado había un símbolo en relieve de un cáliz dorado dentro de una estrella de ocho puntas—. Este maletín no es de los nuestros. 


Qui-Gon asintió. 


—No teníamos ninguno cuando nos enviasteis a Ord Jannak. La línea Regio Viajero, ese es su logo, me dio uno de sus maletines de seguridad antes de subir a bordo. 


Eeth examinó el interior. 


—Fabricado por SecuriMaletas. Muy bonito. —Palpó las esquinas—. Contramedidas electrónicas que interfieren con los escáneres. Y potentes. 


—La línea se los alquila a mensajeros, banqueros... cualquiera que viaje con cosas que quiera tener controladas. Con cierre por voz, como has comprobado. Lo de usar el mantra del Código Jedi fue idea de Obi-Wan. 


Eeth sonrió. 


—Un código hecho con el Código. 


—Le chiflan los juegos de palabras. 


—Me encargaré de que lo devuelvan a las oficinas de Regio Viajero. —Eeth cerró el maletín—. Aquí termina este asunto. Tan fiables como siempre, Maestro Qui-Gon. Entiendo que este tipo de misiones no son apasionantes, pero debe llevarlas a cabo un Jedi de rango, no un civil. Agradezco la atención que prestáis a todos los detalles. 


—Es bueno que los padawans vean cómo se hacen las cosas en el terreno. 


—Pero sin excederse. Aunque seguís en reserva para este tipo de misiones, estáis libres hasta la siguiente. Gracias de nuevo. 


—Gracias a ti, Maestro —Qui-Gon hizo una pausa—. Antes de irme, me gustaría advertir al Consejo de algo a lo que debería prestar atención. 


Eeth levantó la cabeza. 


—¿Relacionado con el puesto avanzado? 


—Sí... pero es más que eso. —Qui-Gon frunció el ceño—. Es un asunto para todo el Consejo. ¿Cuándo se celebra la próxima reunión? 


Eeth no lo sabía. 


—Va con retraso, pero he estado tan atareado que no tengo claro dónde andan todos. Hay muchos fuera del planeta. Eso no es impedimento para... 


—Hay que organizarla. —Qui-Gon asintió—. Yo también tengo asuntos pendientes. Este maletín no es lo único que hemos traído. 


 


—He llegado a la turbina —resonó una voz desde arriba. 


—Excelente —dijo Plo Koon, mientras apretaba la pesada rejilla metálica—. Tómate tu tiempo. 


A primera vista, cualquiera que viera la escena en el muelle de mantenimiento de vehículos del Templo Jedi hubiese pensado que Plo intentaba aguantar el enorme transporte con sus manos enguantadas. La nave estaba suspendida a dos metros de altura, sobre el Maestro kel dor. En realidad, la sostenían cuatro gatos repulsores, mientras Plo le pasaba herramientas a alguien por una compuerta de servicio ventral. 


No era una tarea muy apropiada para un miembro del Consejo, pero las mejoras de la flota de superficie Jedi habían sufrido muchos retrasos y Plo creía que la mejor manera de estimular a los operarios era predicar con el ejemplo. 


La voz volvió a resonar desde el interior de la nave. 


—Estoy vaciando el refrigerante. Espera. 


Plo supuso que aquello tardaría un poco, miró a un lado... y quedó boquiabierto. Una sensación de peligro inminente desvió su atención hacia el generador de los repulsores que levantaban el morro de la nave. Tras un destello eléctrico, el generador dejó de funcionar. Toda la nave se ladeó, amenazando a los trabajadores que había al otro lado. 


Cuando el enorme transporte empezaba a desmoronarse, Plo extendió una mano, recurrió a la Fuerza y frenó la caída. Era un recurso provisional, sabía que la levitación no sería la solución. Extendió la otra mano hacia el generador averiado, vio la palanca que desviaba el suministro eléctrico de la celda de energía a la de reserva y la bajó con la mente. La Fuerza respondió y el generador volvió a arrancar con un zumbido. 


Con la recuperación de la antigravedad, aquel lado de la nave se elevó... demasiado rápido. Varias herramientas cayeron por la compuerta que tenía sobre la cabeza. Usando la mente para manipular objetos por tercera vez en apenas unos segundos, Plo las atrapó al vuelo antes de que lo golpeasen. Por desgracia, no logró evitar que le cayera un cubo lleno de refrigerante de motor encima. Cuando lo vio, soltó todas las herramientas... pero acabó con la cara empapada. 


—¡Maestro Plo! 


—Atrás —gritó a los operarios, aunque su voz sonó como un gorjeo. Decidió ocuparse de eso y expulsó el líquido de su aparato respirador, después se limpió las lentes para evaluar el estado del transporte. Parecía estable. 


Y vio otra cosa... una cara lampiña bajo unos cuernos doblados hacia abajo que asomaba por la compuerta. Saesee Tiin miraba a su compañero fríamente. 


—Vaya, pensaba que te habías marchado. 


Plo se limpió las gotas de refrigerante de la túnica. 


—No te rías. 


—¿Cuándo me he reído? 


—Nunca, supongo. 


Los ojos ambarinos de Saesee brillaban. 


—Se supone que debías pasarme las herramientas. 


—Dígame una cosa, Maestro Tiin, ¿ha notado la sacudida de la nave? 


—Estoy ocupado. —Saesee vio las herramientas esparcidas por el suelo—. Míralas. 


Plo sabía que no podía esperar más empatía por parte de Saesee. No era el Jedi más simpático de la Orden, pero dominaba las naves espaciales tanto como él la logística con grandes cantidades de personal. Saesee las sabía pilotar... y reparar. Eso lo había llevado a tratar cada vez más con subcontratistas y droides, además de los estudiantes que Plo seleccionaba para la reparación de transportes Jedi que precisaban de un mantenimiento constante. Un grupo complicado de por sí, no hay duda, pero era incluso peor desde que habían iniciado las mejoras de la flota. 


—Maestro Plo —dijo alguien a su espalda. No era un operario, sino Obi-Wan Kenobi. El padawan le tendió una toalla. 


—Gracias, Obi-Wan. —Plo se secó la cara—. Veo que has vuelto del Corte. 


—Ojalá hubiese llegado un minuto antes. —Obi-Wan se arrodilló y empezó a recoger herramientas del suelo. 


Saesee saltó desde la nave, con la caja de herramientas vacía en una mano. El corpulento iktotchi esquivó hábilmente el refrigerante derramado. 


—Kenobi —dijo. Era todo el saludo que se podía esperar de él—. ¿Vienes a sumarte a la cuadrilla de trabajo? 


—Me temo que no puedo, estoy ocupado con otra misión, Maestro Tiin. —Metió las herramientas en la caja—. QuiGon quiere una lanzadera de transporte. Tenemos unos recién llegados en el espaciopuerto que no pueden costearse el viaje hasta el centro para migrantes, en la otra punta de Coruscant. 


Saesee se lo quedó mirando. 


—¿Es una solicitud oficial? 


—No, pero está relacionada con nuestra última misión. Con lo que pasó en el trayecto de vuelta, de hecho. 


—¿Y la República no se ocupa de ellos? —preguntó Plo Koon. 


—Hay problemas de fondos. El Maestro Qui-Gon quiere solucionarlo. —Obi-Wan se enderezó—. Lo estamos haciendo en nuestro tiempo libre. 


—Muy bien. —Plo señaló la nave—. Por desgracia, como puedes comprobar, la mayor parte de nuestra flota está varada. 


Obi-Wan asintió. 


—Bueno, teníamos que preguntarlo. 


—Los mecánicos no dan abasto —dijo Saesee—. Ni los Jedi. Paciencia. 


Plo no se engañaba sobre el origen de aquella petición... ni sobre la paciencia que tendría Qui-Gon cuando trataba de aliviar sufrimiento al prójimo. Aprobaba sus buenas intenciones, no tanto el uso de recursos Jedi. De todos modos, tenía muy claro que Qui-Gon encontraría alguna solución. 


—Que la Fuerza provea —dijo. 


—Un momento, Maestro Plo —dijo una voz cordial a su espalda. 


Plo se volvió y vio a Heezo, uno de sus especialistas en mecánica de droides, que se había acercado a fregar el suelo. El seloniano se dirigió a su acompañante: 


—Disculpen, pero he oído su problema. —Miró a ObiWan—. Hay un chófer de una banda musical que me debe un favor, le reparé el droide. ¿A sus amigos les importaría viajar en un autobús flotante de lujo? 


—¿Importarles? —Obi-Wan sonrió—. Les encantaría. Llevan tiempo pasando penurias. 


—Puedo organizarlo. —Heezo se volvió hacia Plo—. Con su permiso, Maestro. 


—Por supuesto. —Plo le arrebató la fregona—. Ocúpate de eso, por favor. Yo termino con esto. 


El operario le hizo una reverencia y se marchó a toda prisa. 


Plo abrió los brazos. 


—¿Lo ves? La Fuerza ha proveído. 


Obi-Wan le dio las gracias... y añadió algo más: 


—El Maestro Qui-Gon desea hablar con el Consejo al completo. ¿Prevén reunirse en breve? 


Saesee resopló. 


—¿Tú qué crees? —Señaló el caos que los rodeaba. Había lanzaderas y naves repulsoras en plena cirugía por todos lados. 


—Entiendo. —Obi-Wan asintió e hizo una reverencia—. Lo que decían, paciencia. 


Los dos Maestros Jedi lo miraron marcharse. 


—Un buen pupilo —dijo Plo—. Espero que Qui-Gon no lo meta en líos. 


Saesee le plantó la caja de herramientas en las manos. 


—Pues no te preocupes tanto. Y trabaja más. 














 



CAPÍTULO 4 


 


BASE DE LOS RIFTWALKER 


KELDOOINE 


 


«No puede haber acuerdo entre las partes si una pierde la cabeza». 


Zilastra había acuñado ese dicho en los inicios de su carrera y le había resultado útil muchas veces en la década transcurrida desde entonces, pero esta era la primera vez que le venía a la mente en medio de un tiroteo. 


Los disparos de bláster chisporroteaban en el pasillo del carguero Morleen, unas líneas brillantes que era mejor esquivar. Bastaba con asomarse por una esquina para acabar muerto. Lo único que veía ella desde aquel pasadizo lateral era la puerta del otro lado, donde su lugarteniente acababa de notar su llegada. Era un feeorino llamado Burlug con unos zarcillos craneales como los suyos, aunque azules en vez de los verdes propios de la nautolana. Pero Burlug era un blanco mucho más voluminoso. Este le gritó entre el tiroteo: 


—¡Atrás, Zil! 


—Luggy, ¿qué ha pasado? 


—Tal y Krins han caído. Nuestra invitada sorpresa los abatió cuando fueron a hablar con ella. 


—Bueno, así me ahorro matarlos —contestó Zilastra. Ya podía olvidarse del acuerdo. Se enfureció. «Un abordaje en mi propio puerto. ¡Qué desastre!». 


El barrido era una de las tareas más sencillas que debían realizar sus secuaces. Las naves espaciales recién capturadas se revisaban en sus propios campos de aterrizaje de Keldooine. Buscaban y sacaban lo más valioso del cargamento, mientras otro equipo se encargaba de examinar el estado de la nave, siguiendo una lista de instrucciones detallada que habría deleitado a cualquier burócrata de la República. 


Sin embargo, antes de hacer nada de eso, debían asegurar la nave. Capturar y desviar grandes naves era un empeño frenético y rara vez tenían tiempo para deshacerse de todos los ocupantes, pero eso era en una mera formalidad cuando llegaban a puerto, donde tenían una clara superioridad numérica. A partir de ahí, todo progresaba como desde los albores de la piratería: la mayoría de los tripulantes capturados solían enrolarse en la banda sin problemas. Era mejor que el desempleo... o una muerte violenta. Incluso los capitanes presuntamente leales de las líneas comerciales cedían cuando los sometías a un poco de presión. 


Sin embargo, los dueños de cargueros independientes como el Morleen eran harina de otro costal, muy protectores con sus naves y enamorados de la leyenda que ellos mismos se habían creado. Era habitual que se negasen a abandonar su nave, algunos se pasaban días escondidos en las tuberías, hasta que los matones de Zilastra acababan con ellos. 


«Intentado causarnos estragos también», pensó. 


Con las descargas chisporroteando en el aire, se ajustó los guantes y desenfundó sus blásters. No podía usar detonadores termales porque dañarían el crucero. Y una bomba de gas solo retrasaría el registro. No, tendría que hacerlo de la manera más complicada, antes de que... 


Los disparos cesaron. 


Burlug se volvió hacia ella. 


—No lo hagas. Es una trampa. 


—¿Tú crees? 


Zilastra oyó que la puerta de la cabina se cerraba... y pocos segundos después el zumbido grave de los motores al arrancar. «¡La dueña sigue intentando salvar su condenada nave!». 


Por fortuna, había una opción que se le había pasado por alto durante mientras el tiroteo: el intercomunicador de la pared. Enfundó un bláster y lo activó. 


—Eh, escucha. La de la cabina. 


Estática y después una voz hosca. 


—No pienso hablar contigo. ¡Salid de mi nave! 


—Sí, no es la primera vez que me lo dicen. Soy Zilastra. 


Una pausa y después se oyó por el altavoz: 


—¿Eres Zilastra? ¿De los Riftwalker? 


—Celebro que me conozcas. Eso significa que sabes lo que voy a hacer. 


Silencio. Burlug sacudió la cabeza. 


—Parece que no... 


«Espera», vocalizó Zilastra. Solían tardar unos diez segundos. 


La dueña de este carguero tardó solo cinco. 


—No me quitéis el Morleen. 


—¿El qué? 


—Esta nave. Es mía. Llevaos el cargamento. 


Eso tampoco era nuevo para Zilastra. 


—¿Qué transportas? 


—Tanques de ácido industrial. Cuatro millones de litros para Introsfera, en Gorse. 


«Eh». Zilastra frunció su boca verde. 


Los motores subían de revoluciones. Activó el comunicador. 


—Vale, estás de suerte. Resulta que tenemos comprador para eso aquí, en Keldooine. 


—¿Y? 


—Te daré un tanque. Lo vendes y con lo que saques te buscas la vida para marcharte del planeta. 


—¿Qué? —dijo la dueña del crucero, sorprendida—. ¡No! ¡Quiero mi nave! 


—Mantengo mi oferta. El Morleen ya es mío. No puedes negociar como si fuéramos vendedores de naves de segunda mano. —Escuchó los motores—. Si tu nave sale de esta instalación, mi gente la abatirá... conmigo dentro. 


—¿Qué? ¿De verdad tienen órdenes de hacer eso? 


—Creía que me conocías. Tienes diez segundos. —Zilastra apagó el comunicador y volvió a desenfundar el otro bláster. 


La dueña del crucero necesitó los diez segundos para entrar en razón y los motores se apagaron. Cuando la puerta de la cabina se abrió, ella también se apagó... abatida por un disparo letal de cada uno de los blásters de la pirata. 


Burlug se acercó a mirar el cadáver, caído junto a sus dos difuntos compañeros. 


—La Zilastra de siempre. Sonríe y dispara. 


—Nos estaba haciendo perder mucho tiempo. —Zilastra enfundó las armas—. Llévatela. 


Burlug levantó el cuerpo inerte de la piloto sin ninguna dificultad. 


—¿Dónde? 


Zilastra señaló hacia atrás con el pulgar. 


—Uno de los tanques de ácido de la bodega es suyo. Un trato es un trato. —Miró los cuerpos de sus matones—. Y ellos también. 


—Entendido. 


Ella también deseaba darse un baño, aunque menos peligroso. Los nautolanos se sentían como en casa cerca del agua y le encantaba darse un chapuzón de vez en cuando, aunque su oficio la retenía en el espacio. Pero aún tenían trabajo. 


—Luggy, ¿dónde estaba escondida? 


—Bajo el colector de transferencia de calor. Se coló en la cabina sin que la viéramos. 


—Genial. —Eso no debía suceder. Miró de lado a lado—. ¿Y la pequeña? 


Hizo ademán de sacar su comunicador, pero decidió usar el sistema de megafonía. Su voz resonó por los pasillos: 


—¡Kylah Lohmata, ven aquí! 


Un plafón metálico del mamparo que Zilastra tenía detrás salió volando y aterrizó en la cubierta con estruendo. Una niña humana de pelo oscuro salió de aquel espacio reducido, de apenas un metro de altura, con la cara y la ropa llenas de manchas de grasa. Sus grandes ojos marrones brillaban. 


—¡Aquí me tiene, Su Alteza! 


Zilastra agitó una mano enguantada. 


—No estoy de humor. He perdido a dos hombres por culpa de una piloto que no detectamos. ¡Examinar todos los recovecos es tu trabajo! 


Kylah se puso de pie. 


—He encontrado algo que seguro que te interesa. 


—¿Y se te ocurrió esperar ahí dentro? 


—Estaban disparando. —Kylah recogió el panel que acababa de arrancar. Como gran parte del pasillo, estaba repleto de quemaduras por los disparos del bláster de la piloto. La niña sonrió—. ¡Vamos! ¡Ven a la bodega! 


La menuda chiquilla volvió a meterse por el túnel de mantenimiento antes de que Zilastra la pudiera sujetar. Esta se arrodilló y la vio reptando por el túnel como un roedor. Como no cabía, gritó: 


—¿Por qué no usas las escaleras? 


—¡Por aquí atajo! 


Furiosa, Zilastra oyó un comentario a su espalda. 


—Una chica lista. —Con el cadáver de la piloto sobre un hombro, Burlug sonrió a su jefa—. Así se ahorra la bronca. ¡Yo la seguiría, si cupiera ahí! 


—Ve a la bodega antes de que os liquide a todos. —Zilastra lo miró pasar junto a ella y se giró para seguirlo en el largo trayecto hasta la bodega. 


En su vida no había espacio para tener hijos. Ya le había costado bastante arrancar los Riftwalker con los descartes de las cuatro bandas que operaban en aquel sector del Corte. Sin embargo, se había convertido en una especie de madre sustituta para Kylah, la huérfana que se había colado de polizona en una nave mercante que había secuestrado la banda. No tenía dónde ir, así que se quedó con ellos y su habilidad para meterse en sitios donde no cabía nadie y encontrar cosas que nadie buscaba la habían convertido en una baza muy útil. 


Aun así, con el montón de lugartenientes deseosos de impresionarla a todas horas, aquella huérfana incorregible era un cambio. Kylah era puro entusiasmo, sin el menor interés por las intrigas. No se parecían en nada, pero Zilastra sabía bien lo que era estar sola y admiraba su talento. De hecho, le había confiado un proyecto muy especial. 


Le surgieron dudas sobre si hacía bien cuando llegó a la bodega. Como le había dicho la difunta piloto, la ocupaban varios tanques atornillados al suelo. Solo podrían vaciarlos en un depósito que dispusiera del equipo adecuado. Al instante entendió que su botín era inservible. 


—La pequeña no ha llegado —dijo Burlug—. Estaba seguro de que se nos adelantaría. 


A Zilastra le hervía la sangre. 


—¡Polizona! 


—¡Aquí arriba! —llegó un grito desde las alturas. 


Zilastra levantó la vista hacia el techo de uno de los tanques. Kylah había subido de alguna manera y estaba agarrada al lado de una compuerta del gigantesco contenedor. 


—¿Qué haces? —preguntó Zilastra. 


—Tienes que ver esto —dijo la niña—. ¡No soy la única polizona! 














 



CAPÍTULO 5 


 


CORUSCANT 


 


El Gran Mar Occidental de Coruscant quedaba lejos del Templo Jedi, pero Yaddle tenía la sensación de que se ahogaban. No en el agua, sino en los detalles. —Otra vez —dijo y respiró hondo para volverse a sumergir—. Archivo cincuenta-barra-diecisiete, sobre el caso de Yash Helgan en Corellia. 


Su menudo cuerpo verde parecía más pequeño junto al escritorio semicircular del anexo de la biblioteca, donde leía del datapad para ayudar al droide que tomaba nota. Bueno, suponía que seguía allí. Los hololibros que examinaba formaban una alta pila que le ocultaba la visión del entorno. 


Excepto a la derecha, donde vio una cara amistosa y familiar. 


—¡Maestro Qui-Gon! 


—Maestra Yaddle. —Qui-Gon hizo una reverencia—. Disculpa que te moleste. Pasaba por aquí... 


Ella le sonrió. 


—Siempre agradezco las interrupciones en el día del juicio. 


—¿Perdón? 


—Asuntos legales. —Señaló el trabajo que la rodeaba con sus diminutos dedos verdes—. En general, los tribunales de justiciad de la galaxia consideran que los Jedi no pueden ser acusados por lo que ocurre durante sus misiones oficiales en territorio de la República. 


—¿En general, no siempre? 


—Exacto. Y hay otras cuestiones. —Señaló el datapad—. Por ejemplo, aquí tenemos los procesos por detención ilegal, todos ellos con algún Jedi implicado en la investigación o el arresto. Los Jedi no podemos ser acusados, pero podemos dar nuestro testimonio. Y solo es una más de las distintas opciones. 


—Suena complejo. 


—Ajá. Si me dedico a esto, entre otros motivos, es porque he vivido muchísimo y he visto de todo. Hay precedentes para todo. Excepto cuando no los hay. —Señaló el último archivo—. Piensa en el mal trago del pobre Yash Helgan, un padawan que activó su espada láser cuando viajaba en un aerotaxi para alumbrarse. Atravesó el asiento y al droide que conducía, el taxi irrumpió sin control en el desfile de la Noche de la Memoria. 


El droide que tomaba nota dio un paso atrás. Qui-Gon le dio una palmada en el hombro metálico. 


—Seguro que repararon al droide. 


—Cuando encontraron todas las piezas —respondió Yaddle—. En resumen, se presentaron varias demandas. 


Sonó el comunicador de Qui-Gon, que se disculpó y respondió. 


—¿Sí, Obi-Wan? 


—He organizado transportes para los que lo necesitan. 


—Bien. Ten cuidado con tu espada láser. 


—¿Qué? 


—Olvídalo. Yo sigo trabajando en mi parte. —Qui-Gon colgó y volvió a disculparse con Yaddle—. Me temo que debo irme. 


—Igual que el futuro, Qui-Gon está en permanente movimiento —dijo Yaddle, sonrió y desapareció entre la pila de materiales. 


Después, miró el trabajo que tenía entre manos y suspiró. «Ir de aquí para allá... ¡Recuerdo lo que era eso!». 


 


«¿Por qué es todo tan azul?». 


Cuando se trataba de disciplina mental, Adi Gallia tenía pocos competidores. Ese era uno de los motivos por los que sus colegas del Consejo Jedi solían recurrir a ella en materias diplomáticas, en particular las relaciones con el Senado y oficiales de la República. 


No solo porque recordase todos los nombres y cargos, cualquier droide de protocolo era capaz de eso, sino porque también conocía las opiniones de sus interlocutores, su historial legislativo y los detalles más nimios de sus proyectos personales. Prácticamente nunca necesitaba un datapad, aunque había notado que sus contactos se tranquilizaban cuando la veían con uno en las manos. Para ella, la concentración lo era todo. 


Aun así, cualquier peculiaridad podía llamar su atención. Tras hora y media en una de las frecuentes reuniones que mantenían el Maestro Yoda y ella con el canciller supremo Valorum y el senador Palpatine en Coruscant, notó que estaba cada vez más pendiente de las paredes y el mobiliario. Finis Valorum había celebrado su reelección como solía, cambiando por completo la paleta de colores de su oficina, algo muy costoso. Esta vez había elegido un azul prácticamente hipnótico, quizá para incomodar a las visitas. 


O para que se durmieran. De hecho, las reuniones con Valorum siempre producía ese efecto. 


—Y hay otro motivo de preocupación en el horizonte —dijo el canciller. Sentado en una silla cerúlea, se inclinó sobre su enorme escritorio y habló en tono grave—: Ha habido un descenso de punto dos por ciento en los ingresos por turismo en Garqi. 


—¿Dos por ciento? 


—Cero punto dos —lo corrigió Palpatine, sentado al lado de los dos Maestros Jedi—. Pero supera las proyecciones previstas. 


Valorum echó mano de un datapad. 


—El grupo de trabajo económico que dirige el senador Palpatine tiene la teoría de que es un efecto secundario de los conflictos laborales en las plantaciones de caf, que atraen gran parte del turismo fuera de temporada. 


Adi captó por dónde iban los tiros. 


—¿Sugiere que enviemos Caballeros Jedi a colaborar en las negociaciones con los peones? 


—Enviarlos de vacaciones no serviría de mucho —replicó Valorum. 


Yoda y Adi se miraron. «Paciencia». 


—Sucede algo parecido en Chamble —añadió el canciller—, pero allí está en huelga la policía local. La inquietud resultante ha repercutido en la valoración bursátil de Bansche Tech. Ha sufrido un duro golpe. 


Adi tomó nota mentalmente. 


—Negociadores a Chamble. 


—Oh, no. —Palpatine levantó la vista de su datapad—. La senadora de Chamble dice que su gobierno no tiene intención de negociar. Solo quieren protección para los negocios. 


—Agentes de policía no somos —dijo Yoda—. Ni seguridad para empresas. 


Era el enésimo momento como ese y nadie perdió los nervios. 


—Bastará con una visita —dijo Valorum, mirándose el dorso de la mano perezosamente—. Que los lugareños los vean en la sede de la empresa. ¿Una visita guiada por allí? 


—Solo si los Maestros consideran que es merecedora de su preciosísimo tiempo —dijo Palpatine, sonriendo levemente a los Jedi—. Eso es decisión suya. También podrían hacer una misión de entrenamiento allí. Son bastante llamativas. 


Yoda miró a Adi. 


—Maestra Gallia. 


—Tomo nota —dijo ella, usando el datapad para que todos lo vieran. 


Palpatine era un aliado del canciller y parecía tener una sugerencia siempre a punto para cualquier problema que plantease al Consejo. En parte por eso Valorum lo invitaba a sus reuniones. 


Adi respiró hondo. 


—Siguiente asunto. 


Las puertas se abrieron a su espalda y un droide asistente caminó hasta el escritorio, con un par de botas color burdeos en las manos. Lo primero que pensó Adi era que no combinaban con la estancia. Demasiado rojas y con unas tachuelas incrustadas a los lados muy chillonas. No parecían algo que Valorum pudiera ponerse, ni mucho menos. 


—Estas las fabrican en Hafernia, un nuevo miembro de la República —dijo Valorum y le hizo un gesto al droide para que se las enseñase a Adi. 


Ella las examinó. «Bueno, puede que a los hafernianos les gusten». Intentó ser sincera, sin ofender a nadie: 


—Seguro que se sienten orgullosos de su trabajo. 


—Sin duda —respondió el canciller—. Quieren mandarles unos palés al Templo. 


—¿Palés? 


—De botas. 


La idea la pilló desprevenida. 


—Nos gusta enviar cosas a beneficencia. —Adi miró aquel atentado contra el buen gusto—. Si no le parecen demasiado buenas para eso. 


—Oh, no —dijo Valorum—. No son para beneficencia, sino para ustedes. 


—¿Nosotros? 


—Los Jedi. Para que las usen, obviamente. 


Ella las volvió a mirar. 


—Jedi... poniéndose eso. 


—De vez en cuando —dijo Valorum—. Para demostrarle a Hafernia que la República acoge sus productos con mucho gusto. 


Palpatine agitó la mano desdeñosamente. 


—Las envían de forma totalmente gratuita, por supuesto. 


Aquellas botas eran buenas para un salón de baile, no para la acción. 


—No me parecen muy adecuadas, canciller. —Hizo ademán de pasárselas a su compañero—. ¿Qué opina, Maestro Yoda? 


Este rio tímidamente. 


—Soy experto en muchas cosas... ¡pero nunca he llevado botas! 


—No, imagino que no. —Adi frunció el ceño—. Agradecemos el obsequio de los hafernianos, canciller, pero los Jedi no promocionamos nada. 


Palpatine arqueó una ceja. 


—Oh, claro que sí. Promocionan la República Galáctica y la expansión del buen gobierno. 


Adi pensó que era bastante cierto, pero todo aquello le parecía ridículo. Valorum ya había hecho peticiones inauditas parecidas en reuniones anteriores y ella tenía cada vez más claro que le traía sin cuidado si las aceptaban o no, de hecho. Era un mero conducto a través del que llegaban todas las demandas de sus mecenas. En general, le bastaba con poder decir que las había plantado. 


Esta parecía de esas. 


—Son bastante espantosas —dijo Valorum de las botas, miró a Palpatine y los dos se rieron. 


—Los hafernianos apenas salen de su planeta —explicó Palpatine—. No se enterarán. 


«Qué alivio». Adi devolvió las botas al droide y se hundió un poco más en su asiento. Más minutos debatiendo sobre algo que no iban a hacer. 


Antes de marcharse, el droide les dio un mensaje: 


—Hay un Jedi en el vestíbulo. Dice que se llama Qui-Gon Jinn. 


Adi no sabía que ya había vuelto a Coruscant. 


—Debe de venir por nosotros —dijo. 


—Quizá algo requiera nuestra atención —dijo Yoda y la miró—. Ocúpate tú, por favor. Demasiado viejo soy para correr. 


Adi sabía que le estaba dando la opción de abandonar la reunión, pero no pensaba aceptarla. 


—Estoy segura de que debe de haber venido para verte a ti. 


—No debemos demorar al canciller. Tus piernas más largas son. 


Eso no admitía discusión. Se levantó y siguió al droide, sin entender cómo había soportado Yoda siglos de reuniones. 


El vestíbulo de la oficina del Edificio Ejecutivo de la República mantenía su color original. La remodelación de Valorum aún no había llegado hasta allí. Sonrió al ver quién la esperaba. 


—Maestro Qui-Gon, me alegro de verte de vuelta. 


Él hizo una reverencia. 


—Lo mismo digo, Maestra Gallia. —Parecía inquieto—. Le dije al droide que no os interrumpiera. 


—Me has hecho un favor —respondió Adi y sonrió—. ¿Qué te trae por aquí? 


—He estado ocupado con asuntos relacionados con mi último viaje, pero me enteré de que el Maestro Yoda y tú estabais aquí y decidí pasarme a ver si habíais terminado. Hay un asunto que me gustaría plantearle al Consejo. 


—Yo me contento con sobrevivir a este día. —Adi miró la puerta de la oficina del canciller supremo—. Nuestro trabajo aquí puede alargarse... y no creo que pueda contactar con los demás miembros. Pero si los ves, no dudes en pedirles que te reserven un momento en la agenda. 


—Lo haré. —Qui-Gon hizo otra reverencia—. Lamento haberte sacado de la reunión. 


—No te disculpes por hacer lo correcto. Mira a quién se lo estoy diciendo. 


Tras ver marchar a Qui-Gon, Adi se armó de valor y volvió a la oficina del canciller. Habían pasado a una fase cada vez más frecuente en sus reuniones: los acuerdos que habían alcanzado tan a la ligera precisaban de la redistribución de sus recursos. Valorum y Yoda estaban enfrascados en el debate cuando Palpatine notó que había vuelto. 


El senador de Naboo se inclinó hacia ella y le entregó un datapad. 


—Ahí tiene la lista de los traslados que hemos recomendado hasta ahora, Maestra Gallia. 


—Me la miraré con detenimiento. 


Sin embargo, desvió la vista hacia otro sitio. No hacia la discusión, ni las naves que volaban al otro lado del gran ventanal rectangular. Se acercó a Palpatine, se cubrió la boca y señaló las paredes. 


—¿Por qué ese tono de azul? 


—Para gustos, los colores —susurró el senador—. A veces me pregunto cómo quedarían de rojo. 














 



CAPÍTULO 6 


 


BASE DE LOS RIFTWALKER 


KELDOOINE 


 


—Mira qué especímenes —masculló Zilastra, en la bodega del Morleen. 


Había llamado a IK-111, su droide asesino, para que la ayudara... aunque no parecía necesario, viendo los tres personajes vacilantes con la ropa sucia y expresiones afligidas que tenía delante. Les costaba mantenerse firmes ante los blásters del droide de ébano. Ella negó con la cabeza. «Menuda panda». 


Los habían sacado del único tanque a bordo del carguero que no contenía ácido. Solo habían podido entrar por la compuerta del techo, desde donde había una caída de diez metros. Habían necesitado media hora y un cable para sacarlos. 


—Los oí gritar al pasar —dijo Kylah—. No parecen tripulantes. Huelen como si llevasen mucho tiempo ahí dentro. Creo que quedaron atrapados. 


—Atrás, Iká. —Zilastra miró al droide, que obedeció—. ¿De dónde venía esta nave? 


—De Randon —respondió Burlug, junto a otro tanque y preparado para deshacerse de la piloto—. ¿Crees que son polizones, pequeña? 


—Yo jamás me escondería en un sitio tan tonto —dijo Kylah. 


«Un devaroniano, un houk y un klatooiniano». Zilastra chasqueó los dedos. 


—¡Sois los que intentaron secuestrar el Regio Céfiro! 


El trío no respondió, pero ella era buena jugadora de cartas y sabía leer las caras. El houk era duro, pero su mirada era muy inquieta. Temía que fuera una agente de la ley. El klatooiniano temía que no lo fuera. En su caso, la inquietud era general, un auténtico manojo de nervios. 


Pero el devaroniano había levantado la vista cuando mencionó el secuestro frustrado. Aquello era orgullo, aunque poco oportuno... y significaba algo más. Era el jefe. O eso se pensaba él. Zilastra le habló: 


—¿Quién eres? 


—Bombardero. Ese Bombardero. 


—¿Hay más de uno? 


Bombardero extendió una mano, suscitando un pitido de enojo en el droide. La retiró e intentó recobrar la compostura. 


—Soy el cerebro. 


—Por desgracia para vosotros. 


Zilastra empezó a andar frente a ellos. Kylah la miraba desde un lado. 


—¿Has oído hablar de estos tipos? 


—Tres sujetos atacaron un crucero comercial en la Ootmian. Basta con ver donde han acabado para saber cómo les fue. — Miró al klatooiniano tembloroso—. Intentaron marcharse en la primera nave capaz de volar que encontraron. ¿Me equivoco? 


Burlug lanzó el cuerpo de la piloto dentro de otro tanque, que cayó con un ruido espantoso. El klatooiniano lo vio y estuvo a punto de desmayarse. 


Bombardero intervino: 


—No te molestes en hablar con Wungo, compañera. Ya te lo he dicho, aquí mando yo. —Se palmeó el pecho—. Veo que eres del oficio. Encantado de conocer a una... 


Zilastra se abalanzó sobre él, lo agarró por los cuernos e hizo fuerza para retorcerle el cuello. 


—¡Ah! ¡Suelta! 


—¡No se ataca a las naves de la línea Regio Viajero! —le dijo Zilastra, apretando más fuerte. A Bombardero le flaquearon las rodillas. 


Wungo se estremeció. 


—¿Son... son tu territorio? 


A pesar del dolor, Bombardero pudo decir: 


—Os... os íbamos a entregar la nave, te lo prometo. Lo estuvimos hablando. ¿Verdad, Ghor? 


—¡Sí, sí! ¡La íbamos a entregar a los Viles! 


Zilastra lo miró con mala cara. 


A Ghor le temblaban los labios. 


—Espera, no... Dijimos que a los Cráneos Agujereados. 


Ella no contestó y Wungo balbuceó: 


—No, no. ¡Eran los Sucios Creds! 


Otro silencio. Bombardero jadeaba y preguntó en voz baja: 


—¿Los Cuchillos Venenosos? 


—Soy Zilastra. —Tiró de los cuernos de Bombardero para mirar su cara de dolor—. ¡Y comando los Riftwalker! 


—¡Eso es! —respondió él, como si acabase de recordarlo—. ¡Robábamos la nave para los Riftwalker! 


Ghor asintió. 


—Sí. Como el truco del pazaak. 


Zilastra frunció el ceño. 


—Sabacc, idiota. ¿Y qué quiere decir que la robabais para mí? 


—Para demostrarte de qué somos capaces —dijo Bombardero—. Bueno, si nos hubiera salido bien. 


—No quiero que nadie asalte las naves de Regio Viajero. Ni para mí ni para nadie. Todos los que operan en el Corte deberían saberlo. ¿Queda claro? 


Bombardero la miró con perplejidad. 


—Eh... no. 


Zilastra no pensaba explicárselo, lo soltó y se giró hacia Burlug. 


—Otros tres para el baño de ácido. —Chasqueó los dedos—. Ya estás tardando. ¡Vamos, Kylah! 


Los compañeros de Bombardero, aún encañonados, protestaron. El devaroniano era el único que lograba articular frases completas. 


—¡Espera! No lo entiendo —dijo, mientras Zilastra se alejaba—. Acabas de decir que no quieres que nadie secuestre naves de Regio Viajero. Bueno, ¡pues no la secuestramos! ¡El Jedi nos lo impidió! 


Zilastra entornó los ojos al oír aquella palabra que detestaba... se detuvo y dio media vuelta. 


—¿Estás diciendo que os lo impidió un Jedi, contra tres? 


—Exacto. —Ghor asintió enérgicamente—. Pero no un Jedi cualquiera. ¡Era un Maestro! 


—Y no cualquier Maestro —lo corrigió Wungo—. ¡Era un doctor de la mente! 


Zilastra lo miró, desconcertada. 


—¿Qué? 


—Ya sabes, de esos que hablan contigo, te preguntan por qué robas... —Por fin encontró la palabra—. Un consejero. 


Por la cabeza de Zilastra pasaron varias explicaciones posibles y se quedó con la más simple. 


—¿Quieres decir que era del Consejo Jedi? 


—Exacto —respondió Bombardero—. Pero no lo era. Iba a serlo, pero es demasiado peligroso y poderoso. 


—Sí —añadió Ghor—. ¡Disparaba fuego bláster por los ojos! 


Wungo asintió. 


—¡Y el otro me congeló con solo tocarme! 


—No seáis ignorantes —replicó ella, mirándolos mal—. ¿Y qué «otro»? 


—Eran dos —respondió Bombardero—. Creo que el otro también era consultor. 


—Consejero —lo corrigió Zilastra. Consciente de lo que llevaba haciendo desde hacía un minuto, respiró hondo—. Si de verdad os atraparon unos Jedi, ¿por qué no estáis encerrados... o muertos? Y no me digáis que escapasteis. Ni siquiera pudisteis salir de ese tanque. 


Un instante de silencio, mientras el trío decidía qué versión daba. Finalmente, Bombardero confesó: 


—Controlaban nuestras mentes. 


—Alguien debía hacerlo. —Ella tampoco se lo creía. Decían que los Jedi podían influenciar a los bobos, pero el efecto era breve. Aunque ninguna otra explicación tenía sentido. Miró a Kylah—. Pequeña, echa un vistazo al informe de... 


—Entendido. —La niña ya tenía un datapad en las manos—. Tu fuente en Randon dice que era un Jedi solitario con un estudiante. —Rio tímidamente—. Y que no llegaron a activar las espadas láser. 


«Menudas agallas», pensó Zilastra. A pesar de que la República y la Orden se estaban retirando de aquella ruta comercial, los Jedi seguían actuando con impunidad... o eso creían ellos. Los idiotas como Bombardero y sus colegas se lo facilitaban. No tenían cabida en ninguna banda que se preciase... menos aún en los Riftwalker. 


De todos modos, aquello la inquietaba. «¿Jedi a bordo de un vuelo de Regio Viajero?». Demasiado cerca. Podía ser mera casualidad, pero la posibilidad de que sus peores enemigos anduviesen metiendo las narices en sus planes significaba que debía tomar una decisión que detestaba aún más que a los Jedi. 


—No vamos a mataros —anunció—, pero debéis contarnos todo lo que pasó. Con todos los detalles. 


Visiblemente aliviados, los tres piratas hablaron a la vez. 


Zilastra levantó el dedo índice. 


—Después de que nos ayudéis a limpiar esta nave. —Miró a Burlug—. ¿Los otros dos cuerpos siguen delante? 


—Y hay más cadáveres atrás. Los tripulantes que no quisieron unirse a nosotros. —Burlug empujó la tapa del tanque de ácido para cerrarla—. Las cosas se complicaron. 


—Llévate a estos personajes. Si te dan algún problema... 


No necesitó rematar la frase. El trío salió vacilante tras Burlug. 


Zilastra miró a Kylah. 


—Esta noche volverás a las instalaciones de Regio Viajero en el espaciopuerto, ¿verdad? 


—Sí. El trato sigue vigente... solo puedo sacarlos de uno en uno. 


—Cuando entres, mira si hay algo sobre Jedi en los archivos. No quiero que se entrometan. ¿Entendido? 


—Entendido. 


—Y ten cuidado... es territorio de los Cuchillos. ¿Te ha incordiado alguien? 


—Una vez... pero me las arreglé. Tengo una guardaespaldas. Me ayudó a ahuyentar a una panda de matones. 


Zilastra frunció el ceño y no solo porque Kylah hubiera estado en peligro. 


—¿Cómo que una guardaespaldas? No te asigné ninguna. 


—La conocí en la calle, estaba robando un speeder... yo la llamo Puente. ¡Tendrías que verla pelear! La he contratado como chófer, me ayuda a ir y venir. 


—Sí, ella al menos debe de llegar a los pedales. —Zilastra rio tímidamente—. Vaya, la polizona tiene sus propios esbirros. ¿Seguro que es de fiar? 


—¿Podría fiarme de quien enviases a hacerme de chófer, fuera quien fuera? 


«Al menos alguien recuerda mis lecciones», pensó Zilastra y sonrió. 


—Vete. Debo asegurarme de que no haya una orquesta de cantina escondida bajo la cubierta. 
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